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        ​LAS RUTAS POÉTICAS DE JOSÉ LUIS GIMÉNEZ-FRONTÍN




        


      




      

        Preceden a esta empresa tres antologías de corte muy diferente –dos póstumas–, así como la edición de la poesía reunida, de las que se hablará más extensamente en el actual preámbulo. No queda por recopilar ningún poema hasta ahora conocido –parece ser que Giménez Frontín no dejó más inéditos que los incorporados en la antología de 2009–, ya que de una manera u otra han sido todos presentados por In-Verso en los dos celebrados volúmenes a los que acompaña este escrito.




        La aportación lírica del autor que nos convoca manifiesta unas peculiaridades de estilo, un pensamiento condensado en los versos, una definición de una existencia repartida entre las sílabas y las ideas, que la hacen única. Quizás podría decirse lo mismo de tantos y tantos que, llegados al mismo punto, miraron atrás y se encontraron con toda una vida dedicada a la confección de una poética que diera respuesta al arte, al conocimiento, al misterio, a lo sagrado y, quizás, al argumento de su propia salvación.




        Se habla de dos etapas prácticamente simétricas en la minuciosa composición y entrega de la poesía de Giménez-Frontín. Dos periodos que vamos a resumir muy a grandes rasgos de la siguiente manera: una fase en la que el yo se afirma (1972-1985) y otra etapa en la que el yo desaparece para que El Poema quede ahí, cantando solo, como una música, con cierta tendencia a una desintegración en la literatura misma (1993-2006).




        La afirmación del yo, el discurso levantado desde la raíz anclada, se inicia en 1972, con La Sagrada Familia y otros poemas, un título polisémico, pues nos ofrece los referentes de la simbología cristiana, de Gaudí, de Barcelona o, quizás, de su propio abolengo. Se inicia la afirmación de la presencia del poeta en un mundo aún en blanco lírica y lingüísticamente, que ha de ser ocupado por el verso, por la palabra, paso a paso.




        Acto seguido, la expresión del enfoque amoroso a todo ser vivo: Amor omnia y otros poemas, en el año 1976. La primera propuesta después de la opera prima es amorosa, un guiño a uno de los grandes temas de la lírica tradicional.




        De 1980 es Las voces de Laye, porque la reafirmación del yo, de la voz, es expresa: se canta desde un lugar –en esos momentos resulta más importante para el poeta fijar el locus antes que el tiempo–, camino de la seguridad. Los ancestros layetanos de la ciudad que habita.




        Y en 1985 la despedida de una etapa que da por conclusa: El largo adiós, con ecos de Chandler y Handke. Todo medido. Incluso Astrolabio (1972-1988), de 1989, la primera colección antológica.




        A partir de 1993 reinicia la edición con Que no muera ese instante, y ya ha entrado, con la vida a cuestas y los años a las espaldas, en el tema único, dicen, de El Poema: el tiempo. Y así, revisitando los tópicos que fijaron en la fugacidad la existencia de la felicidad del verso, se presenta, ahora ya, desde fuera del texto. Lo que importa es el canto y su luz fugitiva.




        El canto que en 1999 adquiere cierto tinte sacro en el título: El ensayo del organista. De 2003 es Zona cero, un poemario que nace desde la cercanía a la nada con intención de refundar el mundo a base de versos. El mundo. El verso. No el yo.




        Y así, camino de la elegía, el puerto de destino de la poesía de quienes adquirieron conciencia casi sagrada de la misma. De 2006 es Réquiem de las esferas, la búsqueda de la callada música donde la fusión del tú y el yo ya es definitiva.




        También de 2006 es Tres elegías y ya son los demás quienes figuran en El Poema, los muertos y no la muerte que nuestra vida no olvida.




        Concluirá este segundo periodo con la segunda entrega antológica: La ruta de Occitania, la poesía reunida desde 1972 hasta 2006.




        Después vendrán las antologías, póstumas, del homenaje. Los días que hemos visto (2009) y Atreverse a saber (2010). Valga esta visión panorámica para saber qué nos vamos a encontrar: desde la fundación del yo hasta la dimensión mística de la materia que nos crea. 




         





        EN UN PRINCIPIO FUE EL POEMA




         





        Enrique Molina Campos destacaba ya en 1994 «la convocación de las experiencias inmediatas (familiares, amorosas, cívicas, culturales, viajeras)», ya que «trascendía de la sola búsqueda esencial de la reconstrucción de la personalidad del poeta, de cuya fragmentación éste tenía pungente conciencia». Remarcaba su filiación al surrealismo, los flashes imaginísticos, la indagación cosmovisionaria y una voluntad metafísica.




        En buena medida, como bien señala, es Que no muera ese instante el libro clave que marca una nueva época en la trayectoria del poeta, es «libro de la madurez: diacrónica, cronológica, biográfica, vital, incluso física».




        El heptasílabo –en sus variedades trocaica, dactílica y mixta– es interpretado como portador de un tono sapiencial, y una apuesta atrevida por la monometría. En el prólogo ya Luis Izquierdo hace notar la diseminación irregular de rimas asonantes como designio de serenidad.




        «Más concepto que emoción, más discurso que canto», dirá Molina, y esa interpretación del sentido de la vida, «que consiste en la intensidad del instante, o el instante salvado por su propia intensidad».




        Esa intención de crítica –o de autocrítica– siempre presente en la poesía de Giménez-Frontín, de fundamento cívico-realista, es posible que haya sido heredada de los poetas llamados de los 50, entre los que tuvo y mantuvo amistades intensas como las de Enrique Badosa o José Corredor-Matheos, y algo más que ello significó el magisterio de Ángel Crespo o la admiración inicial que tuvo por Jaime Gil de Biedma y/o su personaje, así como las figuras de José Ángel Valente o Antonio Gamoneda en su última etapa.




        A Giménez-Frontín le sirvió la lectura de la Generación del 27 llevada a cabo en su niñez y juventud, pero siempre destacó el contrapunto que ofrecía una relectura desde Oxford, con intención académica y metodología sajona, con esa malicia lectora que da la edad, según él mismo decía.




        El poeta intenta definir la estructura poética que ha ideado con el paso de los años. Tomemos un ejemplar de El Ciervo (1997)[1] para consultar la entrevista con Giménez-Frontín: «La felicidad en un poema radica en el estado de autenticidad en que se gesta y en el hecho fundamental de que el poeta atine con su tono». Se trata de dos parámetros infrecuentes: la idea romántica de que el poema se engendra a sí mismo, sumada con la importancia del tono, aspecto fundamental en el que la dicción poética ha de comunicar vía directa con el pensamiento.




         





        LA SAGRADA FAMILIA Y OTROS POEMAS




         





        En La Sagrada Familia y otros poemas, templo interior y fachada sobresaliente en la Barcelona natal del poeta, se aprecia una poética, tendencia frecuentada por el autor, que se va a mantener hasta sus últimos versos. Es, quizá, lo que se dice: la tierra de uno es la verdad natural de toda poesía.




        En la «Nota Preliminar» advierte que el libro está formado por «una serie de poemas que no forman entre sí una unidad», así como de su desorden cronológico (eso sí, se construyeron entre enero de 1959 y octubre de 1971). Distingue de entre los pergeñados «como algo parecido en principio al vicio solitario» los que tienen «tanto sentido como una carta comercial» y los que representan la «expresión de una fiesta muy particular». La irónica modestia le lleva a declarar que ahorra al lector «el cariñoso prólogo del poeta ya consagrado al primer libro de poemas del amigo».




        La familia se presenta con una asociación de la dicotomía de la imagen como templo en la ciudad interior que es también la creación del Poema: un alto grado de honestidad sin renunciar al reto del arte que consiste en crear la única realidad válida que es la que el lector se ha de encontrar. Y así, los cimientos del edificio que representa esa obra poética que ha de consistir en una decena de entregas.




        En cuanto al tono provocado por el enfoque de la persona que dice el poema (aspecto fundamental en el que Giménez-Frontín pondrá máximo cuidado siempre), diremos que alterna, según el efecto buscado, con eficacia, las tres posibilidades del singular.




        En «La Sagrada Familia», con la mirada vuelta a la memoria de los ancestros en las fotografías, usa una tercera persona que distancia y a la vez dota de cierto afecto en el trato que recuerda ese monólogo interior con el que concluye Joyce su «Los muertos» de Dublineses:




         





        Y en invierno, desde el primer invierno,




        el más joven se inicia junto a la chimenea:




        «Esta es la tía Eulalia en el Cuerno de Oro




        en viaje de novios a bordo del Kenitra,




        y este alférez que ríe es tu padre en el frente».




        Es su padre en el frente.




         





        Libro, en definitiva, de carácter honesto, ilusionado y con el convencimiento de quien está a punto de pisar la treintena. Y sobre todo «mi gris, mi querida, mi maldita ciudad». Giménez-Frontín contribuye al anecdotario al comentar que sin pretenderlo y sin saberlo La sagrada familia se convirtió en un libro de cierto culto entre los moteros.




         





        AMOR OMNIA Y OTROS POEMAS




         





        Con referencias a Quevedo, Eliot y Cavafis presenta su segunda entrega cuatro años después en Ámbito (dirigida por Santamaría y Pozanco). En Amor omnia y otros poemas asistimos a versos en los que se busca una libertad en cuanto a los contenidos –el tono en algunos momentos es menos íntimo, entre la palabra filuda y atrevida y el clasicismo del alejandrino; otras veces la cercanía del homenaje sugiere un tono más reservado por conveniente–. En «Esa mansa locura» puede leerse: «porque yo soy ya otro», camino de la desintegración del Yo-Poeta/Persona, para solamente ser un edificio nuevo de literatura.




        Como anuncia en otro célebre poema, «Los perros de Lautreamont», la poesía se construye con retales de la propia biografía, con escenas de la vida que tenderán a funcionar como nuevos semas en El Poema para recrear la realidad del Arte. Desde la macumbera, esa sacerdotisa vudú de la Macumba, hasta esos «Nuevos Hansel y Gretel perdidos en el bosque». Desde la posible alusión a los tiempos de los 70 y la efervescencia política –«cuando el puño se cierra en el recuerdo»– vista con el filtro de los años, hasta esa «Balada» que nos transporta a Cadaqués, lugar predilecto del poeta durante una época de su vida, el pueblo fantasma de los sueños, dado en un larguísimo poema, si por moda de época, si porque fueron exigencias del poema mismo mientras se gestaba.




        Y sus ojos puestos en el que no pertenece a la tierra que habita, «el extranjero/el meteco y su mirada», tema recurrente en su poesía. Mediante la técnica del guión que combina efectos de amplificatio y descriptio en busca de una obra que respire calmada música –«el canto era armonía»– y nos recuerde «que esto que veis fuimos nosotros».




         





         LAS VOCES DE LAYE




         





        Siguiendo el camino de la introspección, nos encontramos con las voces de los ancestros barceloneses, como bien define Gómez Bedate: «el descenso de Eneas a los infiernos en busca de los oráculos familiares». A ritmo de heptasílabo, alejandrino y endecasílabo, se nos presenta un tono calmo, de discreto timbre, con un ritmo de fondo que sostiene las claves de supervivencia para el oficio. No falta la reflexión poética –camino ya del que no se separará el poeta en toda su obra–. En «La voces de Laye», poema insignia, leemos: «Entre tanto, el poema. Vida propia. [...] Carne del verbo, rota ciudadela».




        Se trata de una entrega de catorce textos en cuatro partes con numerosas subpartes. El poeta, como hacedor del Poema, empieza a tomar cuerpo intermitentemente, como si se tratara del fruto de un monólogo interior a ráfagas que sale a la luz en forma de verso, bañado en la razón de la cifra que escoge las palabras. Así,




         





        La gloria del poeta.




        Fundirse en piedra y escuchar los ecos




        que de los muertos, inaudibles, brotan.




        Descifrar la escritura multiforme del tiempo.




        Recordar el futuro con la ciudad a cuestas.




         





        Yo te prometo un reino de odiosas soledades




        donde amar sin rencor a quien te quiso




        reo, verdugo y hacedor de luces.




         





        El filtro que lleva a cabo Giménez-Frontín de la obra de Valente se aprecia en versos como «Este es el punto cero de imposible retorno». La presentación de deidades de referente diverso, desde la mitología a la Naturaleza, como el «Padre Fuego» o el «Monte Jovis». El Poema, en este sentido, será así: «Entre tanto, el poema. Vida propia./Armonía secreta de sonidos».




        El retorno a un paisaje urbano le permite un proceso de búsqueda del encuentro consigo mismo, camino muchas veces de imperfección. El asfalto se presenta con referentes simbólicos nunca idénticos: «qué hermoso sacrilegio el del asfalto»; «Pisa la flor más negra del jardín de asfalto»; «la calle desierta/un gigantesco tobogán de asfalto». Versos resueltos con la lección de Baudelaire bien aprendida.




        Y con una muestra de la siempre presente ironía en dosis de baja intensidad –no estamos hablando de un poeta cómico–, se lee: «Quién no tuvo una moto que le amara», para acabar con una «Oda final» en la que Barcelona/Laye acaba siendo vista como una vieja cocotte, con un algo de travestida, personificada con el apelativo «rabiza», que irremediablemente nos remite a su estimado Camilo José Cela.




         





         EL LARGO ADIÓS




         





        Con los lemas de Bécquer, Jorge Guillén y E. E. Cummings presenta su última entrega de esta primera época, trece años después de haber dado su opera prima.




        Podría decirse que se trata de un poemario del desamor, con muestras de un digerido legado expresionista, aunque podría también afirmarse que el poemario es otras tantas ideas. Y frente al desamor y sus lugares de sombras intangibles –«espacios brumosos», «una sombra contempla/las nieblas altas y las bajas nubes»–, la luz del cuerpo.




        Al fin y al cabo, el tema de siempre, el de Giménez-Frontín, sus antepasados y la Poesía: la existencia y el tiempo. Así: amor-caos/vida-tiempo, binomios incrustados en la tradición como dos pilares: «¿Y para quién el beso –carne en el tiempo–, el más alto desorden?».




        Frente al desamor, el gozo: «de un gozo que deriva/hacia el gozo»; «sin memoria ni habla/en su caos gozoso» y «la transfigura de imposible goce».




        Frente al desamor, la mesura: «Sólo el bárbaro ignora/la mesura del hombre» y «vislumbrarás el rostro/de tu real mesura».




        Frente al desamor, la pureza: «así el amor que alcanzan,/sin saberlo, los puros»; «Todo en ellos es puro./No poseen sus dioses/el rostro conocido/de un muchacho hermoso»; «Quería amar –tan niño era–/rostros de nube más allá de la carne,/un edén efusivo de pureza»; «su muerte leve en el amor más puro» y «Tiembla en su caja/de esperanza pura la noble calavera». Notablemente y ante todo, la pureza.




        Y los sueños con referentes semánticos diferentes: «Regresa pronto al sueño/fugaz de tus afanes»; «como veraces fueron nuestros sueños más altos»; «En soledad soñé mi fantasía» o




         





        por un igual al sueño




        de la razón perfecta




        y a los fogosos himnos,




        y poco nos importa




        que otros sean más grandes.




         





        Frente al desamor, la armonía: «y afirmarán que fuimos/sin rencor armoniosos» o «y una voz armoniosa /que a los dioses ofrende /toda la rebeldía».




        El largo adiós es un libro nutrido de ideas en torno a la construcción del verso. En cuanto al punto de partida temporal, la despedida de un tiempo pasado, pues no otra cosa que la carne, la vida, es la que olvida. Las alas de Borges planean sobre la intención de algunos enfoques. También asomaron Neruda y Vallejo. Podría decirse que existe una unidad temática en Las voces de Laye y El largo adiós. Ese adiós oscila entre la reivindicación del tiempo presente y el inconformismo delirante en forma de rock. Un largo adiós a una etapa asumida y donde no habitará el olvido, un largo adiós que bañó el surrealismo, un largo adiós al adiós largo. 




         





        QUE NO MUERA ESE INSTANTE




         





        Con Que no muera ese instantevuelve Giménez-Fron-tín a la edición en el año 93. Será en Lumen y con prólogo de Luis Izquierdo y cinco ilustraciones de Josep Guinovart. Jordi Virallonga escribe al respecto: desde un artefacto presuntamente juanramoniano en versos heptasílabos, el poeta boga por salirse del lenguaje a fin de poder entrar sin ningún encarcelamiento en la multievocación de los instantes que quiere recuperar, lo que sin duda consigue.




        Las líneas maestras son conocidas de la anterior etapa, aporta los tres inéditos de Astrolabio a la luz editorial con alguna variante y el norte sigue siendo la concepción temporal




        reivindicada con el título. La novedad fundamental es esa vehemencia que el silencio impone, la gradual ocultación del yo –maniobra futurista– con el objetivo de ser sólo literatura, arte etéreo, música. La voz secreta y cada vez más esencial sigue trabajando los temas recurrentes: la esfera íntima y la esfera del viaje, la condición urbana y el territorio, delicado, del amor.




        Que el instante dura mientras bello. El reto se esfuma y el poeta quiere captar la esencia de lo fugitivo. Y tras la solución verbal definitiva, poeta tristis, el eje de toda la obra: la constante interrogación por la experiencia misma del poema.




        Libro Que no muera ese instante rico en la utilización de recursos que, sobre todo, ayudan a establecer las conexiones con la estructura algo profunda –sin llegar a rozar lo críptico– del sentido. Así, la antítesis «feliz ceguera» en el poema «Corrección de estilo» vuelve a aparecer en «Yehudá Haleví da la bienvenida a César Vallejo» como recurrencia o leitmotiv: «esta feliz ceguera». Dos ideas también constantes aparecen juntas en la estructura: «vacío dulce», como si una muerte.




        Una poética, en definitiva, que parte ya claramente del desierto –nos recuerda al camino emprendido por Valente– donde un léxico específico va a fecundar el nuevo texto: arenas, granos, muertos, musitar, clamor. Valga como ejemplo esa «voz que clama» cuando el vacío acoge al verbo.




        Destaca el «complejo metafísico que funda y constituye el mundo actual del poeta», «el sentido que consiste en la intensidad del instante, o en el instante salvado por su propia intensidad» –en palabras de Molina–, destacando su intención crítica (y autocrítica), realista y cívica.




        Al fin, el desdoblamiento, el contrapunto, el doble cuerpo, la bimembración del espíritu, el ser humano entre la creación y la existencia, entre la vida y la tumba: «Su adiós es el último» dirá en el título de un poema que concluirá de la siguiente manera: «Y su otro yo en el féretro / hacia la vida en fuga». 




         





        EL ENSAYO DEL ORGANISTA




         





        El ensayo del organista es la obra en la que se aprecia el peso de la madurez de todas las ideas –casi muchas– que han ido sobreviviendo. Con oportuno tacto, entre el verso heptasílabo arrastrado desde Que no muera ese instante, hasta el verso largo de tres o cuatro líneas. Con tono grave, con verso verdadero, se da noticia de algo ya iniciado en la anterior entrega: la interpretación de lo literario. La poesía forma parte de la realidad, la única capaz de otorgar un sentido a la tarea de construir un edificio poético de varias plantas ya. Leyendo este lírico ensayo uno tiene la sensación de que en un principio fue el canto y después la vida. Desde mi punto de vista se trata, necesario el resto para su gestación, del poemario de Giménez-Frontín. Extraído de «En las montañas de Chitakutra» el siguiente verso: «El hombre sabio, en cambio, tan sólo se propone llegar a ser él mismo llamarada, perfume, canto, vuelo o barrito en la hora más dulce».




        La presencia del elefante en la literatura del poeta, como símbolo de la hermandad sensible e inteligente entre los seres vivos, es casi de obligado estudio.




        En definitiva, tras los lemas de Ángel Crespo y Mircea Eliade, 26 nuevos poemas en tres partes.




        La presencia de temas como el espíritu y la muerte –«mi propia banal muerte»–, el alma y la materia sin principio ni fin –«Pues fluye como el magma»– o la belleza –«la belleza de los instantes puros» y «con tu voz encendida/que reavivaba el hondo/fluir de la belleza»–. El azar es uno de los temas que más ha trabajado Giménez-Frontín, pues ha servido de resorte o elemento fundacional de una estética consolidada a base de constantes muestras de lo esencial. Así, el «azar insidioso» o el «azar necesario».




        Técnicamente hablando, y en cuanto al género literario, se advierte cierta tendencia a la elegía, subgénero en el que habrá de desembocar la trayectoria poética con los años.




        Es El ensayo del organista un libro fundamental de Giménez-Frontín, porque ha asentado un quehacer poético sólido y definido. A partir de este momento, como si anduviera ya avistando la cumbre pretendida –valga el símil– se dispondrá a avanzar por el glaciar del verbo, con la seguridad de unos pertrechos adecuados, hasta acceder a una cima donde se han de dar cita la limpieza de la existencia –el ser humano purificado de toda injusticia sobre él cometida, lo que Giménez-Frontín ha denominado ‘el tema cívico’– y la reflexión sobre la creación del verso. La ascensión a ese monte que espera, esa ascesis intelectual, la mística perseguida, en definitiva, de la materia.




         





         ZONA CERO




         





        De 2003 es Zona Cero, salido de Emboscall, la editora de Jesús Aumatell. Poemario polimétrico, con prólogo de Ramón Andrés y tres ilustraciones de Antoni Clavé. Son 15 poemas ordenados en 3 partes.




        Ya Andrés advierte las claves repetidas en ese mundo circular mismo y distinto del poeta: traslación de la conciencia, recomposición poética de la fragmentación del mundo, los siempre nuevos ángulos de enfoque del poema y su observación meticulosa mientras se construye a sí mismo, y el estar ahí para contarlo. He ahí los goznes, los encajes que permitirán recuperar lo perdido o intuir lo que nunca fuimos ni seremos. Asoman entre los versos los mitos que expresan, fomentan y codifican la manera de vivir de una civilización. En «Imposible respuesta a Peter Sloterdijk que se pregunta dónde estamos cuando escuchamos música» se lee:




         





        Mecido en capa más dorada del icono.




        En el negro esplendor de las cascadas.




        Felizmente exiliados




        de la palabra Patria, de la palabra Dios.




        Con ellos y sin ellos. Sin nosotros.




        En el otro glorioso del más fugaz no yo.




         





        En Zona Cero, dirá Andrés, se da cabida a lo no posible y a lo consumado. La pretendida alfa y la memorable omega. Todo se refunda –continúa el crítico– en el momento de vivir. Cuando hemos pasado a ser literatura. El Poema es capaz de significar en lo oculto. El timón de la soledad conducirá el estro al encuentro de lo inexpresado. Esto significa un reto para la concepción al uso de que todo está ya dicho.




        Llaman la atención esas perspectivas inusitadas ante lo común, impartiendo un valor metafórico que produce una poesía llena de visiones, porque lo real es lo que crea la imaginación. Se trata de abstraer su significación fundamental y plasmarla en una imagen. El mito como sinónimo de creación, desde la zona cero del interior. El motor que impulsa el título –un viaje más, una infame causa más para la misantropía– revela las consecuencias en forma de verso de un impacto violento de la realidad transformado –con técnica y pericia– en verso de forma transparente y digestión espesa, con tono experto en la condición humana.




        La Poesía es un abismo. El poeta se ocupa de ver en lo ordinario y común lo realmente extraordinario, y lo rescata. La Poesía nace del asombro y de las contradicciones de la realidad. El mundo poético es un mundo habitable para poder soportar la angustia del mundo material y conocer la existencia mediante la práctica del arte.




         





        RÉQUIEM DE LAS ESFERAS




         





        El poemario que recibió el Premio Esquío de Poesía en 2006 consta de 27 poemas distribuidos en tres partes de nueve poemas cada una.




        Nos encontramos ante la materia y el vacío, el tiempo presente que asume las voces reflexivas de los ancestros atravesados por la Historia y actualizados por la viva voz del Poema, estación última, destino del planteamiento que ya en libros anteriores se nos propusiera.




        Una vuelta de tuerca en torno a la facultad fundamental del poeta, la contemplación, abre una nueva dimensión para que el propio Poema emita su discurso: «Contemplación que me contempla, ayúdame,/y pensamiento que me piensa, ayúdame».




        La idea del vacío asociada a la dimensión temporal del instante adoptará consistencia: «Debo cantar ahora a la deriva/de la esfera que fuiste en el vacío/de aquel primer instante»; «ser la esfera del otro, ser la esfera/de todas las esferas, / y océanos cruzar en ese instante / de sagrado pavor»; «Esta esfera de luz, que ríe y balbucea/en el instante eterno», «Eterno es el prodigio del instante». Giménez-Frontín da un paso más allá en el empleo del tropo y, para navegar por los nuevos territorios de la abstracción, dirige la asociación de imágenes a los aledaños del símbolo. Así, la «serpiente emplumada», de tradición maya, para hablar de la vida anterior a la vida; «el sonido estruendoso de la palabra ‘yo’», un ejemplo más del nuevo asedio a lo que el pronombre significa: a pesar de mencionarlo, el poeta cree que la madurez de la propia vida y la madurez del compositor de versos obligan a destruirlo, a alejar el punto de vista para elaborar el discurso, a renunciar a lo más evidente que uno mismo alberga, que no otra cosa es que su propio yo. En relación con la dimensión temporal del presente, encuentra la imagen del agua que fluye, el río que ya había frecuentado en libros anteriores, el Ganges, Renoir y la vida que crece a su paso: «el río del instante».




        Caso especial de simbología es esta nueva dimensión que es la esfera. Durante todo el desarrollo del poemario el lector intenta asediar el significado de las mismas, qué relación mantienen con la creación o la vida, si no fuere el mismo asunto. Y así, podemos leer, tras ese guión largo tan característico en el poeta:




         





        –esferas armoniosas




        que eran notas del canto,




        que eran astros en danza,




        que eran números puros,




        en el canto de un cuerpo




         





        El amor, siempre presente en su obra, discreto en los últimos libros, resulta motor de la vida y la inteligencia: «el cálculo no nace/sin pulsión amorosa», pulsión «como abrazo imantado/del amante en la amante». Una visión en ocasiones terrible donde amor y voluntad, palabra y salvación o muerte y nostalgia se entrelazan para crear una alta sospecha de existencia insegura también en la creación artística.




        Y ese réquiem o música aritmética inconsciente, canto del dolor, antesala de la elegía, último género que usará Giménez-Frontín, porque la vida, la historia y la poesía a él lo han conducido.




        Canto cósmico nunca deshumanizado, música que habla por los que ya callan, víctimas de la historia. Fusión y confusión de voces que dicen El Poema, espejos entre creador y lector con un intermediario: el poema mismo, que se autogenera mientras se advierte creado e irradia su proyección al fecundo vacío como una esfera sideral. Se intuye que la sombra de Sloterdijk se ha alargado misteriosamente en el pensamiento poético de Giménez-Frontín.




         





        TRES ELEGÍAS




         





        José Joaquín Blasco Muñoz es un peculiar editor que desde Angera (Varese) elabora unas microediciones artesanales de poesía en la colección «Allegretto malinconico». La edición no venal consta de 30 ejemplares, de los que 27 los recibe el poeta para uso personal. Cada uno de los 30 ejemplares es diferente. En el caso de Giménez-Frontín las tres elegías que figuran en el título se hallan enrolladas y enfrascadas, con tapón y etiqueta, y –sinestésicas– desprenden cierto aroma cuando se extraen para su lectura.




        La condición que pone José Joaquín Beeme –así se hace llamar– es que los tres textos sean inéditos y se incorpore, además, una minipoética de puño y letra del autor. De no visitar la web que reza en la nota al pie es complicadísimo ojear alguna de las exquisitas creaciones.




        Los textos que Giménez-Frontín da para este Tres elegías son: «Loa y ensoñación en Sicilia para Javier Lentini» –inédito cuando lo edita José Joaquín Beeme, pero meses después, en el mismo año 2006, aparece en La ruta de Occitania–, «En la muerte, prematura, de O.» y «El león, Peter Russell, ha muerto en su cama desayunando y leyendo la prensa a los 92 años».




        Como bien anuncia el poeta en la minipoética titulada «La edad de la elegía»: No hay poeta que merezca haber asumido sobre su conciencia unas cuantas demasiadas décadas, que no haya ido renunciando al imperio del yo y que no se haya puesto a hablar de tú a tú, de colega a colega, no con la muerte –esa abstracción barroca- sino con los muertos, sus muertos. Conseguida o no, la elegía es registro al que sólo la edad concede carta de naturaleza.




         





        LAS ANTOLOGÍAS




         





        Giménez˗Frontín conoció dos antologías de su poesía (1989 y 2006). Del mismo modo, fue antologadoen ocho ocasiones notables junto a poetas, fundamentalmente, de su generación. Por otra parte, existen dos antologías (2009 y 2010) que no vio publicadas, ya que fueron editadas para homenajearlo tras su fallecimiento.




        Pilar Gómez Bedate ha resultado una persona de importancia fundamental en el campo de la crítica para la obra poética de Giménez-Frontín. De hecho, es la responsable de los prólogos de las dos antologías que se publicaron en vida del poeta. La primera (1989) es de Pamiela y la segunda (2006) de Igitur.




        De Astrolabio (Antología 1972-1988) es responsable de la edición, selección y prólogo o estudio preliminar. En comparación con los ejemplos al uso, no sólo desde entonces, se trata de un enfoque selectivo temático.




        En cuanto a La ruta de Occitania. Poesía reunida (1972-2006), la selección se lleva a cabo por parte del propio autor y los editores Rosa Lentini y Ricardo Cano Gaviria. El prólogo sí es responsabilidad de Gómez Bedate.




        Los estudios que Gómez Bedate ha realizado en torno a la obra de Giménez-Frontín han fijado los sedimentos sobre los que se han ido acumulando posteriores trabajos –aún escasamente académicos, aunque sí perfilados desde la amistad y la cercanía personal, entre los que se cuentan exigentes deducciones llevadas a cabo por prologuistas como los poetas Luis Izquierdo o Ramón Andrés–.




        Astrolabio –«Hice la selección con libertad total, José Luis dio por bueno desde un principio el criterio sin haber querido intervenir», apunta la antóloga en conversación personal– incluye textos de sus cuatro primeros libros, a los que se añade algún inédito. Así, 12 pertenecen a Amor omnia y otros poemas, 9 a La sagrada familia y otros poemas, 20 a El largo adiós, 14 a Las voces de Laye y cuatro inéditos (en realidad, tres).




        La ruta de Occitania. Poesía reunida (1972-2006) muestra el ritmo constante de producción por parte de Giménez-Frontín. Mientras que hubo invertido trece años (1972-1985) en la confección de sus cuatro primeros libros, invierte otros tantos (1993-2006) en su siguiente tetralogía. Hay que decir que cuando se publica La ruta de Occitania. Poesía reunida (1972-2006), a pesar de que estamos hablando del mismo año, aún no ha salido a la luz Réquiem de las esferas, pendiente de publicación tras haber recibido el premio Esquío, de ahí que figuren como inéditos tres de los textos de este último libro.




        Masoliver Ródenas habla de una poesía que canta «la realidad del tiempo y de la muerte», ya que «en la misma materia descubrimos el instante de la eternidad […] el misterio de la palabra poética […] la memoria perdida […] la aceptación del caos […] y aspira a una antirretórica, a una desnudez que es muy poco frecuente en nuestra tradición», pues conoce y practica tanto la «mística de la heterodoxia católica como la de la extremada liviandad oriental».




        Repasa la prologuista el preámbulo de Astrolabio y recuerda sus anotaciones del 89, para proceder a continuación con la valoración de esta segunda época de la producción del poeta. Destaca la «separación irónica entre el yo y sus conflictos» o la «ruptura con las poéticas de posguerra» como datos a añadir a los anteriormente expuestos. Pilar Gómez ofrece una visión desde la memoria; es decir, lee con los ojos de la posteridad y sus valoraciones tienen que ver con los rasgos perdurables de la poesía de Giménez-Frontín.




        Masoliver incide en el análisis específico de la estética de Giménez-Frontín: Comparte con los novísimos los rasgos menos lúdicos o frívolos: necesidad de renovación del lenguaje, romper con las tradiciones más anquilosadas (pésimas lecturas del 98 y 27), búsqueda de modelos extranjeros, tópicos temáticos, búsqueda de libertad […] Lo alejan de los 50: el acercamiento a la civilización oriental, la espiritualidad, el humanismo, la voluntad de ruptura sin renegar de la tradición […] Poeta moderno de huellas vanguardistas y visión universal: acercamiento al mundo clásico con sensibilidad moderna, como Kavafis, Seferis, Unga-retti o Montale.




        En cuanto a las antologías póstumas, Los días que hemos visto es una cuidada edición que desde Valladolid sale el 21 de diciembre de 2009, conmemorando el primer aniversario del fallecimiento del poeta.




        Con prólogo de José Corredor˗Matheos, un escrito preliminar de Victoria Cirlot («Este libro») y una tercera pieza firmada por Giménez-Frontín, recuperada de la edición del Allegretto Malinconico –«La edad de la elegía (a modo de mínima poética)»–, se presenta esta tripartita introducción al cuerpo de poemas.
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